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    INTRODUCCIÓN

    LA DECONSTRUCCIÓN DE UN MITO


    A principios de agosto de 2014 fui invitado a participar en un debate que tuvo como eje la figura de Juan Domingo Perón y sus vínculos con la colectividad judeoargentina. La discusión se realizó en el salón principal de Tzavta, el club sionista progresista localizado, precisamente, en la calle Perón al 3.600 de la ciudad de Buenos Aires. Según la nota publicada después por el periódico Nueva Sión, el evento se caracterizó por “una asistencia de público inédita”.1 No era necesariamente mi propia conferencia en esta reunión la que atrajo a tanta gente, sino la posibilidad de un debate acerca de si el fundador del movimiento justicialista y su gobierno eran antisemitas o no, un tema que a casi 70 años de su primera presidencia todavía genera fuertes polémicas dentro y fuera de la comunidad.


    Muchos de los asistentes quedaron sorprendidos por los “diez mandamientos” (que en realidad eran once) presentados por mí en aquella oportunidad. Parecía que en su mente estaba grabada aún la propaganda electoral de la Unión Democrática de fines del año 1945 y principios de 1946, según la cual Perón era nazifascista. El régimen que estableció Perón después de su triunfo electoral era supuestamente antisemita y, por lo tanto, los argentinos de origen judío debían ser necesariamente hostiles al justicialismo. Estos mitos están bien arraigados en la conciencia colectiva de amplios sectores de la sociedad argentina. Y son precisamente estos mitos a los que el presente libro viene a desafiar.


    En forma telegráfica, los argumentos que expuse fueron los siguientes: primero, que Perón no era nazi. Esta imputación, basada fundamentalmente en la política de neutralidad durante la Segunda Guerra Mundial seguida por el gobierno que él integró antes de ser presidente, es falsa. En realidad, la tardía declaración de guerra al Eje se relaciona con dos aspectos inherentes a la diplomacia argentina. Por un lado, la tradición de neutralidad en conflictos internacionales, apoyada mayoritariamente por la población de ese país, tal como ya había sucedido durante la Primera Guerra Mundial; y por el otro, que la neutralidad argentina tenía una importancia vital para Gran Bretaña, su principal cliente comercial en esos años, ya que una declaración de guerra a Alemania hubiera puesto en serio peligro el envío de trigo y carne por mar, que fue un aporte vital para la supervivencia de la población británica.


    El segundo argumento: que Perón no era fascista. Pasó algún tiempo en Italia a fines de la década de los 30 para especializarse en alpinismo, pero muy alejado de Roma y el centro de los acontecimientos políticos; no se codeaba con jerarcas del régimen. Sin ninguna duda su pensamiento era nacionalista y contenía elementos autoritarios, pero eso no significa que fuera fascista. Además, en el contexto de la posguerra mundial era inviable planificar un régimen fascista. Y llegó entonces el tercer argumento: enfatizando el carácter heterogéneo del peronismo, me referí a la mezcla de influencias políticas e ideológicas en su formación. Si bien el nacionalismo de extrema derecha influyó, no era la única fuente. El pensamiento social de la Iglesia, así como corrientes socialistas de diversos matices, también dejaron su impronta. Al momento de caracterizar al primer peronismo, para ponerlo en alguna categoría teórica, insistí en el concepto de populismo que sigue siendo mucho más relevante que el de fascismo para entender este fenómeno.


    La cuarta afirmación fue que Perón no era antisemita. Si uno lee sus numerosos discursos en contra del antisemitismo durante sus dos primeras presidencias se da cuenta de inmediato de que ningún otro presidente antes de la llegada de Perón al poder expresaba de forma tan clara, tajante y contundente, su rechazo a la discriminación contra los judíos. Lo mismo vale para Eva Duarte de Perón. En varios de sus discursos, Evita intentaba plantear la tesis de que de hecho la oligarquía era la que mantenía actitudes antisemitas, pero no el peronismo.


    El régimen peronista tampoco fue antisemita. Durante la década peronista se registraron menos incidentes antisemitas que en cualquier otro período de todo el siglo XX. Muchos judíos a finales de los años 40 y principios de los 50 ingresaron a la burocracia estatal, y lograron cargos más importantes que los alcanzados anteriormente. Por lo tanto, el sexto argumento refutaba la idea de que la comunidad judía era en su totalidad hostil al peronismo. Una mirada tajante al respecto enfrenta la falsa imagen de una colectividad homogénea, cuando, por un lado, la mayoría de los judíos nunca se han afiliado a las instituciones comunitarias, y por otro, la comunidad siempre se caracterizó por su posición heterogénea respecto de cualquier tema político, social, económico o cultural.


    No fueron pocos los judíos que apoyaron al naciente peronismo desde las primeras horas. Su número creció a medida que el régimen se afianzaba en el poder, y a raíz de la reelección de Perón en noviembre de 1951. En esos momentos, la Segunda Guerra Mundial empezaba a quedar atrás. Además, estaba bien claro que el peronismo no era un fenómeno pasajero y, sobre todo, que un número nada desdeñable de judíos cambiaban su opinión al ver sus políticas económicas y sociales, que beneficiaban a muchos argentinos judíos de las clases media y media baja. Pero también, la lucha permanente en contra del antisemitismo y el alejamiento de gente de extrema derecha de cargos importantes contribuyeron al creciente apoyo brindado al gobierno.


    Luego abordé el rol de la Organización Israelita Argentina (OIA), abiertamente cercana al peronismo. Algunos suelen describirla como un grupo de marginales dentro de la comunidad, buscando una oportunidad para jugar un papel más protagónico. Había entre ellos, obviamente, oportunistas o gente marginal, pero muchos otros entraron en la OIA por distintos motivos: por identificarse con el concepto de justicia social o con las políticas económicas y sociales del peronismo, o por querer integrarse y respaldar a un movimiento que tenía un apoyo mayoritario en la sociedad argentina.


    El vínculo del gobierno nacional con el Estado de Israel siempre revestía importancia para muchos de los argentinos judíos. En el caso de Perón, las relaciones entre el gobierno argentino y el nuevo Estado judío fueron excelentes. Si bien Argentina se abstuvo en la votación en la ONU que decidió la partición de Palestina y la creación del Estado de Israel, pocos meses después fue el primer país latinoamericano en establecer una embajada en Israel y el primer país latinoamericano en firmar un acuerdo comercial con el nuevo Estado. De hecho, una de las mejores décadas de las relaciones bilaterales fue precisamente la de la presidencia de Perón.2


    El décimo argumento daba cuenta del intento del establishment judío de borrar de la memoria colectiva el apoyo brindado por muchos judíos al primer peronismo, apenas fue expulsado del poder. La dirigencia de las instituciones judías hizo un esfuerzo en línea con las nuevas circunstancias políticas de ese momento. Y, por último, en el undécimo argumento, sostuve que Perón fue el primer mandatario argentino que legitimó el mosaico de identidades de distintos grupos étnicos en su país. Él no vio ninguna incompatibilidad entre ser un buen argentino, ser un buen judío, y dar apoyo al sionismo o al Estado de Israel. Para él, cualquier argentino de origen español podía apoyar a su madre patria, España, cualquier argentino de origen italiano podía apoyar a Italia, y cual­quier argentino de origen judío podía apoyar al Estado de Israel. En los discursos de Perón en esta etapa no hubo ninguna referencia a una supuesta “doble lealtad”, una acusación muy común desde la extrema derecha en Argentina a lo largo del siglo XX.


    Estos argumentos, que voy a presentar en detalle en los siguientes capítulos, provocaron un fuerte debate en aquella noche del invierno argentino. Se trataba de un público variopinto, que incluía tanto a investigadores en la materia, historiadores, estudiantes y personas interesadas en la temática, como a quienes habían vivido aquella época, los que desde su testimonio daban cuenta de sus vivencias personales. En el encuentro también estuvieron presentes militantes y diputados del peronismo, y hasta participaron dos de los hijos de Pablo Manguel (el dirigente de la OIA nombrado primer embajador argentino en Israel), uno de ellos, Juan Domingo, nacido en Tel Aviv. Según una nota publicada al día siguiente, mi conferencia “suscitó contrapuntos interesantes en el intercambio, entre aquellas miradas centradas en lo autobiográfico y las fundadas en investigaciones historiográficas, y no faltó acaloramiento y pasión en el debate, entre quienes veían a un Perón cuasi nazi y fascista y aquellos que coincidían con la mirada de Raanan Rein”.


    Una semana después me invitaron al Círculo de Legisladores para encontrarme con un grupo de exsenadores y exdiputados peronistas, incluyendo algunos veteranos como Rodolfo Decker, jefe de la mayoría peronista en el congreso nacional a partir de junio de 1946, o Duilio Brunello, que colaboró estrechamente con José Ber Gelbard en la Confederación General Económica (CGE). En esa reunión hablaron también la vicepresidenta del Congreso Metropolitano del Partido Justicialista, Raquel Cecilia Kelly Kismer de Olmos, y la exdiputada Ana Kessler. Ambas se conocieron a mediados de los años ochenta como militantes justicialistas, y contaban cómo la gente, judía o no, reaccionaba con sorpresa al conocer a “una judía peronista”, como si se tratara de un fenómeno insólito.


    Efectivamente, según la historiografía tradicional, a lo largo de la década peronista (1946-1955) Juan Perón fracasó en su intento de conseguir el apoyo de sectores significativos de la comunidad judía argentina, pese a sus esfuerzos por erradicar el antisemitismo y a pesar de haber cultivado relaciones estrechas con el Estado de Israel. La mayoría de los argentinos de origen judío, nos dicen los comentaristas e historiadores, continuaron siendo hostiles a Perón. Los numerosos esfuerzos de Perón por conquistar a la colectividad no rindieron, supuestamente, los frutos esperados. A poco tiempo de finalizada la Segunda Guerra Mundial, cuando comenzó a conocerse la magnitud de la hecatombe de los judíos en el Viejo Continente, los judíos argentinos, oriundos en su mayoría de las zonas devastadas en Europa Oriental y Central, mostraban una comprensible sensibilidad hacia un gobierno con varias características que recordaban a los recientemente derrotados países del Eje. El apoyo de círculos nacionalistas y antisemitas a Perón en los inicios de su carrera política, especialmente la Alianza Libertadora Nacionalista, y su pacto con la Iglesia Católica en la segunda mitad de los cuarenta, solo contribuían a tal impresión. La identidad política de numerosos judíos (pertenecientes a grupos demócratas liberales o de izquierda), así como su identidad socioeconómica (muchos pertenecían a las capas medias de la sociedad argentina), los llevó a manifestar sus reservas respecto del régimen, que desarrollaba crecientes tendencias autoritarias y se identificaba con la mejora de las condiciones de vida de la clase obrera argentina. El hecho de que Perón fuera convirtiendo gradualmente la lucha contra el antisemitismo en parte integral de su política no logró modificar la suspicacia de muchos judíos hacia su gobierno.


    Este cuadro no es falso, pero es sumamente unidimensional y no refleja correctamente una realidad mucho más compleja. En la inauguración de la sede de la OIA en la avenida Corrientes al 2000, en agosto de 1948, su presidente Sujer Matrajt dijo: “Perón no es solo el celoso gestor de nuestra soberanía política sino también el gobernante que en un mundo dominado por la intolerancia supo levantar en la Argentina la antorcha de la consideración y del respeto hacia todas las colectividades que integran la nación, alejando de esta tierra el fantasma de la persecución y de la intolerancia”. Perón, por su parte, manifestó en ese acto: “¿Cómo podría aceptarse, cómo podría explicarse, que hubiera antisemitismo en la Argentina. En la Argentina no debe haber más que una clase de hombres. Hombres que trabajen por el bien nacional, sin distinciones [...] Por esta razón [...] mientras yo sea presidente de la República, nadie perseguirá a nadie”.3 El diario El Argentino tituló su reseña sobre este acontecimiento: “Quedó incorporada al peronismo la Organización Israelita Argentina”.


    Con pocos días de diferencia, Evita expresó conceptos similares: “En nuestro país los únicos que han hecho separatismos de clases y de religiones han sido los representantes de la oligarquía nefasta que han gobernado durante cincuenta años nuestro país. Los causantes del antisemitismo fueron los gobernantes que envenenaron al pueblo con teorías falsas, hasta que llegó con Perón la hora de proclamar que todos somos iguales”.4 Mediante este tipo de muestras de simpatía hacia los judíos, el matrimonio Perón intentaba desafiar a las élites argentinas tradicionales, que no se habían caracterizado por su apertura hacia los judíos.


    La OIA no logró desafiar el liderazgo de la DAIA, pero sí sirvió como un importante mediador entre las autoridades nacionales y la colectividad, y consiguió gestionar ante el gobierno beneficios colectivos para los argentinos judíos, promoviendo intereses étnicos y religiosos comunitarios. La mayoría de los dirigentes de la OIA pertenecía a la primera generación de inmigrantes judíos de Europa Oriental. Algunos estaban muy involucrados con la colectividad, el sionismo e Israel, pero se identificaban como argentinos y judíos antes que como judíos y argentinos. Abogaban por la integración social a través del peronismo, sin renunciar a los componentes judío y sionista de su identidad. En su mayoría siguieron siendo leales a Perón y al movimiento justicialista, también después de caer su gobierno, lo que constituye una prueba adicional de que la relación que tenían con el justicialismo no fue mero oportunismo. Muchos pagaron durante la Revolución Libertadora un alto precio por dicho apoyo al peronismo.


    Es cierto que la mayoría de los dirigentes de las organizaciones judías tenía sus reservas hacia el movimiento y el gobierno justicialistas, pero no todos. Lo interesante, y poco conocido, es el hecho de que el mismo presidente de la DAIA, Ricardo Dubrovsky, llegó a afiliarse al Partido Peronista. A mediados de 1953 Dubrovsky fue designado profesor titular de la cátedra de Obstetricia en la Universidad de Buenos Aires. La dirigencia del Hospital Israelita también apoyaba al gobierno peronista y sus políticas económico-sociales. Dentro de la comunidad judía organizada, pero aún más importante y menos estudiado, entre mucha gente común, no afiliada a las instituciones comunitarias judías (que después de todo representaban a una minoría de los argentinos judíos), había apoyo o identificación con este movimiento social y político cuyo impacto en la sociedad argentina ha sido duradero. El peronismo, que dividió a la sociedad entre sus adherentes y sus oponentes, causó divisiones similares también entre los argentinos de origen judío, aunque entre estos últimos los simpatizantes del gobierno nunca fueron mayoría.


    La columna vertebral del peronismo eran los sindicatos, y distintos dirigentes judíos en el movimiento trabajador no solamente se identificaban con el naciente movimiento político sino que también tuvieron un papel importante en la movilización del apoyo popular al peronismo. Ángel Perelman, fundador en 1943 y primer secretario general de la Unión Obrera Metalúrgica, es reconocido por su aporte a las manifestaciones obreras del 17 de octubre de 1945, que dieron origen a la coalición política que ganó las elecciones generales de febrero de 1946. Un aporte similar le correspondió a Ángel Yampolsky, secretario general del Sindicato Autónomo del Frigorífico La Negra de Avellaneda y uno de los fundadores del Partido Laborista. A Rafael Kogan, uno de los fundadores de la Unión Ferroviaria y su secretario gerente, hay que darle mucho crédito por el apoyo que este importante gremio le daba a Perón. Abraham Krislavin, que llegó a ser subsecretario en el Ministerio del Interior, y David Diskin, ambos del Sindicato de Empleados de Comercio, servirían después también como importantes nexos entre el gobierno peronista y varias personas y grupos judíos.


    El populismo argentino fue una coalición policlasista que reunía no solamente al movimiento obrero organizado y a sectores de las fuerzas armadas, sino también a nuevos industriales, sobre todo fabricantes de alternativas a los productos importados para el mercado local, junto con élites comerciales provinciales. Entre estos grupos se encontraban también hombres de negocios y empresarios judíos favorecidos por el peronismo y su política proteccionista de la industria nacional. Este fue el caso en las ramas de la industria textil y del vestido, cueros, muebles, alimentos y otros productos de consumo. Un ejemplo claro de movilidad social y económica puede verse en la figura de José Ber Gelbard, que llegó a la Argentina con sus padres desde Polonia, prosperó como comerciante en la provincia de Catamarca y se convirtió luego en la figura dominante de la Confederación General Económica, de tendencia peronista, durante casi dos décadas. Julio Broner e Israel Dujovne son otros ejemplos de argentinos de origen judío que acompañaron a Gelbard en esa trayectoria.


    Hablando de gente de negocios y su apoyo al peronismo, habría que mencionar también al magnate de los medios de comunicación, Jaime Yankelevich. Yankelevich jugó un papel central en el surgimiento y desarrollo de la radiofonía comercial en Argentina y fue también el iniciador de la televisión en el país (el “día de la lealtad popular” de 1951 fue también el día de la inauguración de la televisión en Argentina). Su historia es la de un hombre que se hizo a sí mismo pasando rápidamente de humilde inmigrante a rico empresario, dueño de Radio Belgrano, fundador de la primera Cadena Argentina de Broadcasting y director general de la radio del Estado Nacional durante el primer peronismo. Hubo quienes vieron la actitud positiva de Evita hacia los judíos como una muestra de gratitud hacia el dueño de Radio Belgrano, desde donde ella fue catapultada a la fama. En 1943 comenzó a difundir desde aquella emisora un programa sobre mujeres célebres de la historia.


    Es notable el apoyo brindado al peronismo por intelectuales judíos, como los que integraron el equipo responsable del suplemento cultural del diario La Prensa, después de que el gobierno peronista lo expropiara y lo pusiese en manos de la CGT.5 Este equipo editorial estaba compuesto por intelectuales argentinos de ese origen, incluyendo al director del mismo, Israel Zeitlin (conocido por su seudónimo César Tiempo), Bernardo Ezequiel Koremblit, León Benarós y Julia Prilutzky Farny. En su corta vida, de 1952 a 1955, La Prensa publicó a más autores argentinos judíos que el diario La Nación en cincuenta años. Entre otros intelectuales judíos que mostraban simpatía hacia el peronismo, cabe mencionar a Bernardo Kordon y a Fernando Valentín (seudónimo de Abraham Valentín Schprejer), autor de El día de octubre, una de las pocas obras literarias sobre el entramado profundo del 17 de octubre de 1945.


    Cabe destacar que en las colonias agrícolas hebreas de Santa Fe y Entre Ríos el Partido Peronista ganó la mayoría de los votos en las elecciones presidenciales de noviembre de 1951. Aun en ciudades y provincias no necesariamente consideradas peronistas, como Córdoba, había destacados militantes justicialistas de origen judío, como el diputado José Alexencier o Raúl Bercovich Rodríguez. Curiosamente, hasta la sucursal cordobesa del movimiento juvenil sionista, conocida como Lamerjav, cambió su nombre a “Eva Perón” en 1954. Vemos también funcionarios judíos en distintos organismos estatales, como la Cancillería (Pablo Manguel, el primer embajador de Argentina en Israel, Ezequiel Zabotinsky, quien lo remplazó en ese cargo, o Israel Jabbaz, miembro de la delegación argentina en la ONU cuando se discutió la partición de Palestina y el establecimiento del Estado de Israel), donde prácticamente no habían podido entrar anteriormente. En este sentido, el primer peronismo significó un paso adicional para los judíos en su esfuerzo por superar el techo de cristal en distintos ámbitos de la vida pública.


    La figura que simbolizó para muchos antiperonistas el lazo entre Perón y los argentinos judíos fue la del joven rabino Amram Blum, que encabezaba el tribunal rabínico de la comunidad. Perón lo designó como asesor suyo en cuestiones religiosas y en 1952, en una ceremonia en el templo de la calle Paso, auspiciada por la OIA, Blum llegó a pronunciar una oración por el restablecimiento de la salud de Evita. Las gestiones de Blum aseguraron que por primera vez en el país se otorgara asueto para los conscriptos judíos en las festividades religiosas de Año Nuevo (Rosh Hashaná) y del Día del Perdón (Yom Kipur). Blum inauguró también la cátedra de Estudios Hebraicos en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, “fruto de la inspiración de su Excelencia el Jefe de Estado”.


    Y uno de los gestos más notables hacia el Estado de Israel —aparte de un acuerdo comercial bilateral que beneficiaba a dicho Estado— fueron los envíos de ropa y medicinas a los campos de nuevos inmigrantes en Israel, a través de la Fundación Eva Perón. En su visita a la Argentina, en abril de 1951, la ministra israelí de Trabajo, Golda Meir, agradeció personalmente a Evita las donaciones enviadas por la Fundación.


    Sin embargo, la dirigencia de las instituciones judías comunitarias, una y otra vez, ha hecho un esfuerzo sistemático para borrar un fenómeno que no le parecía conveniente. A partir de setiembre de 1955, hizo cuanto pudo para desdibujar la memoria del apoyo al peronismo de ciertos sectores de la colectividad judeoargentina. De hecho, una vez derrocado el régimen peronista, los esfuerzos para desperonizar a la colectividad judía tuvieron un éxito mayor que el conseguido por el nuevo régimen con la sociedad argentina en general. Una frase frecuentemente empleada dice que “los judíos tienen una larga memoria”. Quizá. Pero su memoria, como la de otros grupos étnicos y sociales, es selectiva. En la memoria colectiva de los argentinos judíos, así como en la historiografía, se borró casi por completo el hecho de que no fueron pocos los judíos que sí apoyaron a Perón y al movimiento justicialista en las décadas de 1940 y 1950.


    Este libro pretende recobrar las voces silenciadas de los argentinos de origen judío que apoyaron al primer peronismo. Pero pretende hacer por lo menos dos aportes adicionales. Primero, el análisis de las relaciones entre Perón y la colectividad judeoargentina muestra que el poder de intervención del gobierno peronista en ciertas áreas y sectores de la sociedad civil tuvo límites más marcados de lo que se suele reconocer. La capacidad que demostraron las asociaciones judías para defender su autonomía frente a la acción estatal, que intentaba movilizarlos y peronizarlos, muestra los límites del paradigma interpretativo con el que tradicionalmente se tiende a pensar la naturaleza de las relaciones entre el peronismo y la sociedad civil.


    Segundo, uno de los argumentos que pretendo presentar aquí es que antes del surgimiento del peronismo los judíos no eran considerados parte de la polis, la civitas o el demos de la nación argentina, imaginada por sus élites gobernantes con poco asidero en las realidades sociales y demográficas. Es más, en parte bajo influencias católicas, no solamente se excluía a ciertos sectores sociales, sino también a importantes sectores étnicos. La concesión de la ciudadanía formal a todos los grupos indígenas e inmigrantes carecía de gran significado en una sociedad con elecciones fraudulentas, en la que las élites miraban de una manera condescendiente a la cultura popular o la de los inmigrantes. Fue el peronismo, en parte bajo influencia socialista, el que aceleró en forma notable los procesos que darían cabida a un nuevo significado social, político y cultural de la ciudadanía. A través de la rehabilitación de la cultura popular y del folclore, de sus intentos por reescribir la historia nacional, y mediante la inclusión de diversas minorías étnicas que hasta el momento habían estado en los márgenes de la nación argentina, como era el caso de árabes y judíos, el peronismo transformó a muchos de estos “ciudadanos imaginarios” en parte integral de la sociedad. Los esfuerzos de Perón por redefinir la ciudadanía se reflejaron en sus políticas destinadas a reconocer el reclamo legítimo de las identidades étnicas colectivas, que eran múltiples, y a redistribuir el patrimonio nacional. Justamente, al no considerar sus derechos como individuales, sino colectivos, fue que pavimentó en cierta medida el camino hacia la Argentina multicultural de la actualidad.
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    CAPÍTULO 1

    LA OTRA TIERRA PROMETIDA:

    LA INMIGRACIÓN JUDÍA EN ARGENTINA


    Entre 1889 y 1930 cerca de cien mil judíos abandonaron Europa Central y Oriental para asentarse de forma permanente en Argentina. Su historia es similar en muchos aspectos a la de millones de otros inmigrantes europeos que viajaron al Nuevo Mundo para escapar de las miserias del Viejo Continente. Los avances tecnológicos en los medios de transporte y la desigual suerte de las naciones de origen en su integración a la economía mundial favorecieron esos movimientos de población. Los emigrantes pioneros hicieron las veces de primeros eslabones para la migración en cadena de amigos y familiares desde sus países de nacimiento. La prensa étnica de estos grupos de inmigrantes y su correspondencia personal difundían información sobre tierras que ofrecían nuevas oportunidades, como la Argentina.


    Hacia fines del siglo XIX y comienzos del XX se dio un vertiginoso crecimiento demográfico en el país del Plata, y la ciudad de Buenos Aires se convirtió en una gigantesca metrópolis, la más grande y populosa de América Latina. Si en 1870 la población era de apenas 180 mil habitantes, en 1910 ya se había multiplicado este número siete veces, y los porteños eran 1.300.000. Buenos Aires se convirtió en una ciudad de inmigrantes europeos, sobre todo de italianos y españoles. La arquitectura, la planificación urbana, sus cafés y sus instituciones culturales le valieron el apodo de “la París de América del Sur”.6


    Las élites argentinas y sus autoridades adoptaron durante la segunda mitad del siglo XIX una política estratégicamente concebida, inspirada en ideales positivistas, para fomentar la inmigración desde Europa. El propósito era bien claro: aumentar la relativamente pequeña población y mejorar (eufemismo utilizado en lugar de “blanquear”) la composición demográfica local atrayendo inmigrantes, preferentemente del norte del Viejo Continente, para que trajeran consigo “la civilización europea”, en perjuicio de la población indígena y su “barbarie”. De esta manera, los inmigrantes podrían promover el desarrollo y la modernización de la República. “Gobernar es poblar” fue el lema acuñado en 1853 por el destacado intelectual y político liberal Juan Bautista Alberdi.


    Ese lema se tradujo en hechos y en apenas tres años, de 1888 a 1890, representantes argentinos en Europa distribuyeron más de 133 mil pasajes en barco, gratuitos, a Buenos Aires. Cabe recordar que al comenzar el proceso de independencia del yugo del colonialismo español, en 1810, la superficie del país era de aproximadamente 2.780.000 km², o sea algo equivalente a casi toda la Europa continental, pero sus pobladores no llegaban al medio millón, que era solamente la cuarta parte de lo que tenía por entonces la pequeña y montañosa Confederación Suiza, o la quinta parte de los pobladores con que contaba la ciudad de Londres. En la economía mundial del siglo XIX Argentina estaba destinada a un papel importante como proveedora de diversos productos alimenticios, pero para poder jugar ese papel necesitaba decenas de miles de manos trabajadoras. La revolución demográfica que vivió Europa por aquel entonces alentó la migración de grandes masas al Nuevo Mundo, sobre todo a Estados Unidos y la región del Plata, o sea el este argentino, Uruguay y el sur de Brasil. Entre 1880 y 1950 Argentina recibió más inmigrantes, tanto en términos absolutos como relativos, que cualquier otro país de América Latina.7


    La esperanza de convertir al país en un polo de atracción para inmigrantes protestantes del noroeste europeo más industrializado quedó pronto reducida a la nada. La mayor parte de los recién llegados fueron precisamente del sur y del este de Europa, y en menor medida otros grupos de la cuenca del Mediterráneo y los Balcanes. Una minoría profesaba religiones no cristianas, como el islamismo y el judaísmo. Muchos no se asentaron ni siquiera de forma provisoria en las colonias del interior, sea por falta de voluntad o por su imposibilidad de adquirir tierras allí, y se dirigieron hacia las grandes concentraciones urbanas, sobre todo Buenos Aires. Esta ciudad se convirtió rápidamente en una metrópolis donde hasta la década del veinte del siglo pasado la mitad de sus habitantes, o más, no habían nacido en ella. En esas circunstancias arreciaron las voces xenófobas y nacionalistas y se incrementaron los esfuerzos por asimilar a los nuevos inmigrantes en el “crisol de razas” argentino, sobre todo mediante el sistema educativo estatal. Los deportes y la música ofrecieron también a los inmigrantes una forma de integración, con el añadido, para los hebreos, de proveer una oportunidad para contrarrestar las habituales acusaciones de cobardía y falta de hombría hecha por los antisemitas.


    La comunidad judía de Argentina, la más grande de América Latina, es básicamente uno de los productos de esta misma gran ola de migración transatlántica desde Europa Central y Oriental y, en menor medida, desde Oriente Medio y los Balcanes hacia las Américas. Con el estallido de la Primera Guerra Mundial en 1914, los judíos de Europa Oriental (asquenazíes) se convierten en el tercer grupo inmigrante en volumen y la más grande de las minorías no católicas del país. En su apogeo, a fines de la década de 1950 y comienzos de la de 1960, sumaban unos 310 mil en una población total de veinte millones.8 Su visibilidad, sin embargo, superaba holgadamente su presencia numérica. Esto se debe en gran medida a que la mayoría vivía en Buenos Aires, y que dentro de la geografía urbana muchos de ellos se encontraban concentrados en barrios específicos como el Once y Villa Crespo. Podemos añadir también el hecho de que muchos de la primera generación de inmigrantes no lograron dominar el castellano y tenían un acento que resultaba extraño a muchos oídos, casi tanto como las vestimentas de los ortodoxos con sus tocados, sus trajes y sus guedejas. Simultáneamente, la acumulación de estereotipos acerca de los judíos, sean de carácter religioso o racista, redundaba en una visibilidad de los asquenazíes que iba más allá de su peso demográfico. Estos judíos, deseosos de integrarse y ser aceptados, vieron al fútbol, el tango y más tarde el cine como aspectos de la cultura local que les permitirían convertirse en argentinos. Su integración social, económica y cultural ha sido una historia exitosa.


    Este capítulo introductorio ofrece el contexto necesario para entender algunos de los temas centrales de este libro. Después de analizar los procesos de inmigración y asentamiento, así como las características de la comunidad judía, el capítulo pone énfasis en su rápido proceso de argentinización y su presencia también en la clase obrera y media baja durante la primera mitad del siglo pasado. Estos procesos explican en parte el apoyo de ciertos sectores judíos al peronismo, mientras que los lazos de los argentinos judíos con sus países de origen en Europa los hicieron más sensibles hacia ideas nacionalistas, liderazgos carismáticos y movimientos de masas. En las páginas siguientes cuestionamos también la suposición común existente dentro de la historiografía sobre los judíos en Argentina, por la cual se ha exagerado la importancia que aquí ha tenido el antisemitismo en general y, en particular, dentro del peronismo.


    De “rusos” y “turcos” a criollos


    Tal como sucede con cualquier otro grupo inmigrante, debemos analizar qué factores llevaron a que algunos abandonaran sus hogares y qué factores los atrajeron hacia determinados parajes, así como los patrones de migración adoptados por esos grupos en particular. A fines del siglo XIX, los judíos de Europa Oriental, en particular los de la Zona de Residencia, una franja con una gran proporción de población hebrea que abarcaba parte de lo que es hoy Polonia y Rusia, sentían una creciente urgencia de buscar un futuro mejor fuera de Europa. Contribuyeron a ello los acosos físicos, las presiones sociales y las penurias económicas.


    El año 1905 fue un hito en la migración judía; el imperio ruso perdió su guerra contra Japón y abortó una revolución. Grupos reaccionarios, en colaboración con las fuerzas policiales fieles al Zar, se embarcaron en una serie de pogromos en más de 600 ciudades y aldeas de la Zona de Residencia. El quiebre económico, el temor a la violencia y la sensación de inseguridad estimularon una emigración masiva. Simultáneamente, desde mediados del siglo XIX, la crisis del Imperio Otomano fue acompañada por la persecución a minorías religiosas, un creciente nacionalismo árabe y un servicio militar impuesto por la fuerza. Los cambios económicos dificultaron las vidas de un creciente número de artesanos y pequeños comerciantes. Así vemos el surgimiento de una migración siriolibanesa —tanto de cristianos, como de judíos y musulmanes— por una combinación de factores políticos, económicos, religiosos y culturales.9 En los primeros años de inmigración árabe a las Américas, la abrumadora mayoría de los llegados eran cristianos (católicos maronitas u ortodoxos griegos), y Argentina, como en el caso de los judíos, era el destino más popular de América Latina. En cualquier caso, el porcentaje de musulmanes también creció de forma constante, convirtiéndose en una minoría importante dentro de la comunidad de lengua árabe.


    El continente americano, tanto al norte como al sur, parecía prometer prosperidad y un futuro mejor tanto a los judíos (popularmente apodados “rusos”) como a los árabes (popularmente apodados “turcos”). Argentina se convirtió en el hogar de cientos de miles de ellos. Mientras que unos pocos judíos de Europa Oriental encontraron refugio en Palestina, su patria real o imaginada, otros buscaron formas de cruzar el Atlántico para forjar sus vidas en el Nuevo Mundo. Diversas organizaciones judías consideraron variadas propuestas para asentar familias de Europa Oriental en otros países. Una de estas propuestas se concentraba en un país sudamericano prácticamente desconocido para ellos. Theodor Herzl mismo, en su libro Judenstaat (1896), describió la elección que enfrentaban las masas judías del este europeo en términos de “Palestina o la Argentina”.


    De los que optaron por Argentina, la mayor parte se estableció en la capital y una minoría significativa se convirtió en agricultora, dando origen al mito de los gauchos judíos (nombre común dado a los inmigrantes que se asentaron en regiones del interior del país). Estos inmigrantes fueron brillantemente retratados por Alberto Gerchunoff en su obra publicada en 1910, para la celebración del centenario de la Revolución de Mayo.10 En trabajos posteriores de numerosos escritores judeoargentinos, la figura emblemática del gaucho judío aparecerá como tema recurrente para enfatizar su autenticidad, su arraigo y su apego al suelo que los acogió.11 Los asentamientos agrícolas establecidos en Argentina, y posteriormente también en Brasil, por un filántropo judío, el barón Moritz von Hirsch, aparentaban ofrecer una solución parcial a la cuestión nacional judía en esos tiempos.12


    Resueltos a cortar con la antigua potencia colonial, España, los miembros de la élite gobernante de Argentina dirigieron sus miradas hacia la Francia republicana como modelo secular y progresista a seguir. Esta orientación cultural y política, junto con los crecientes vínculos económicos y comerciales con Gran Bretaña, contribuyeron a la sanción de una constitución liberal en 1853, que garantizaba la libertad de cultos y mostraba la predisposición a recibir inmigrantes. La siguieron en 1876 la adopción de una ley de migración también de corte liberal —que no discriminaba a inmigrantes no católicos— y leyes de educación estatal y de registro civil en 1884. De esta manera se limitaban el poder y la influencia de la Iglesia Católica.


    Los rumores sobre las posibilidades que ofrecía la migración a la Argentina, donde cualquiera podía vivir libremente y prosperar, se difundieron en las concentraciones urbanas y rurales de judíos en Europa Central y Oriental y el Imperio Otomano. El mito de “hacerse la América” fue diseminado rápidamente por redes transoceánicas familiares y étnicas, donde parientes, amigos y exvecinos intercambiaban en su epistolario novedades sobre oportunidades que se presentaban y sobre medidas de precaución que convenía tomar. En realidad, para la mayor parte de los judíos inmigrantes, tanto asquenazíes como sefardíes, Argentina demostró ser la “tierra prometida”, un lugar en el que podían asegurarse la vida para ellos mismos y una educación para sus hijos y donde podían intentar establecer su nuevo hogar. En un lapso breve establecieron instituciones comunitarias y escuelas judías que satisfacían sus necesidades sociales, económicas y culturales. De esta forma crearon un rico mosaico de vida social, cultural, política e ideológica que reflejaba una amplia variedad de creencias, identidades y prácticas sociales: comunistas y sionistas, ortodoxos y seculares, aquellos que enfatizaban su condición judía y otros que preferían destacar el componente argentino de su identidad. Muchos de estos inmigrantes llegaron a posiciones prominentes en esferas sociales, económicas, artísticas y políticas.


    Esto no significa que los judíos, o cualquier otro grupo étnico de inmigrantes para el caso, hayan sido siempre bienvenidos por todos. Al igual que los árabes y otros grupos, los judíos se beneficiaron de las políticas argentinas de puertas abiertas, pero también sufrieron a partir de fines del siglo XIX por la desilusión de las élites criollas ante los resultados del proyecto que debía supuestamente “europeizar” o “emblanquecer” su país. Como resultado, ambos grupos étnicos se toparon con un sentimiento general contrario a los inmigrantes. Con un telón de fondo que incluía el crecimiento de las corrientes nacionalistas, autoritarias y xenófobas, especialmente en las tres primeras décadas del siglo pasado, los inmigrantes semitas, fueran estos árabes cristianos, judíos de Europa Oriental, árabes musulmanes o árabes judíos, en definitiva todos aquellos que no fueran considerados del todo “blancos” o católicos, eran objeto de críticas por parte de aquellos que los veían como lo más indeseable del flujo migratorio. El discurso de ciertos positivistas argentinos los veía a veces como racialmente inferiores, sucios y contaminantes.


    Un artículo aparecido en 1898 en el Buenos Aires Herald refleja esta actitud: “¿Estamos convirtiéndonos en una república semita? La inmigración de judíos rusos es ahora la tercera en tamaño, mientras que árabes sirios (turcos) y de Arabia también recalan en estas costas”.13 Algunos periódicos en español publicaron artículos de similar tenor. Por ejemplo, La Nación, en 1910, afirmaba que el deplorable tráfico de baratijas por parte de los siriolibaneses era una deshonra para el país anfitrión, y pedía la restricción de la migración desde el Levante.14 Contra la inmigración árabe y judía se podían utilizar argumentos raciales, no solamente económicos. Así, por ejemplo, el político salteño Ernesto M. Aráoz, favorable a la exclusión de los judíos del país, amenazaba con el desafío a la homogeneidad de lo que llamaba “nuestra raza” y con una posible disolución nacional.15


    Entre las élites liberales, incluso los más leales defensores de la inmigración abrazaban el concepto del “crisol de razas”. Se esperaba de todos los recientemente llegados, particularmente aquellos que no eran de fe católica, que dejaran las costumbres e idiosincrasias de sus lugares de origen para adoptar las de la nueva cultura que iba surgiendo en la sociedad argentina con la mezcla de inmigrantes. Esta actitud y la presión en pro de una homogeneidad y la asimilación eran particularmente pronunciadas entre aquellos que pertenecían a sectores nacionalistas y xenófobos. Aunque representaban a una minoría dentro de la sociedad argentina, siempre han existido, y en algunos períodos ejercieron una influencia que superaba su importancia cuantitativa, en círculos políticos, militares y clericales, así como en el clima intelectual contemporáneo. Este fenómeno fue una fuente de permanente incomodidad entre los argentinos judíos, quienes por sus orígenes europeos y sus lazos familiares con el Viejo Mundo no podían dejar de ver sino desde una perspectiva europea los sucesos argentinos de creciente hostilidad hacia los suyos.16 Con el primer peronismo se va a producir un cambio en la relación de sus múltiples identidades.


    El número de judíos que vivían en Argentina durante el siglo XX y el de los que hay actualmente sigue siendo objeto de debate.17 Parte del problema reside en la tendencia de la mayor parte de los estudios a concentrarse en aquellos judíos afiliados a instituciones comunitarias formales, pese al hecho de que la investigación indica que la mayoría de ellos —al igual que la mayoría de los miembros de otras comunidades étnicas— nunca se afiliaron a tales instituciones. Más aún, en los censos nacionales de población muchos judíos han preferido no definirse como tales, sea por temor de aparecer con una etiqueta étnica en bases de datos gubernamentales, especialmente en tiempos de gobiernos autoritarios, o bien porque no se les ofrecía la opción de una identidad compuesta, algo que uniese varios componentes identitarios con un guión, al no querer ponderar más el rasgo judío que el argentino de sus identidades. Además, el uso de criterios religiosos en lugar de culturales ha creado obstáculos adicionales a la recolección de datos en una comunidad conocida por su alto índice de secularidad. Una de las razones de la imagen distorsionada que tienen muchos acerca de la actitud de los argentinos judíos hacia el peronismo tiene que ver con el uso de fuentes elaboradas por las instituciones de la colectividad organizada, ignorando la posición de muchos judíos no afiliados.


    Remitiéndonos a los estudios del demógrafo Sergio DellaPergola, el número de judíos en Argentina creció de 14.700 en 1900 a 191.400 en 1930. Judíos de Rumania, Polonia y Lituania que buscaban formar nuevos hogares se sumaron a los que ya habían llegado desde Rusia, después de que las condiciones en Europa Oriental empeoraran durante la Primera Guerra Mundial y el período de entreguerras. El hecho de que Estados Unidos (y después varios otros países) instituyeran un cupo muy estricto en 1921, que dejó fuera a la mayor parte de los migrantes provenientes de Europa del Este y del Sur, aumentó el atractivo de Argentina para quienes salían como refugiados.


    El número de judíos llegó aquí a 273.400 al finalizar la Segunda Guerra Mundial, y al apogeo de unas 310 mil almas a comienzos de la década de 1960. Desde entonces, el número ha ido en descenso por la migración de algunos a Israel, Estados Unidos, otros países de América Latina o Europa. El número de matrimonios exogámicos fue incrementándose, desde el 1 al 5% de mediados de la década de 1930, al 20 o 25% a comienzos de la década de 1960, hasta un 35 o 40% a mediados de los ochenta del siglo pasado. Las estimaciones actuales establecen que en Argentina viven hoy unos 200 mil judíos.18


    Tabla 1: población judía en Argentina, 1895-1965
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    Fuentes: Sergio DellaPergola, “Demographic Trends of Latin American Jewry”, en: Judith Laikin Elkin y Gilbert W. Merks (ed.), The Jewish Presence in Latin America. Boston: 1987, 92; Ira Rosenswaike, “The Jewish Population of Argentina: Census and Estimate, 1887-1947”, en: Jewish Social Studies, Vol. XXII, N° 4, octubre 1960, 195-214.


     


     


    La inmigración judía en Argentina fue sobre todo asquenazí, a pesar de que paralelamente a los primeros contingentes llegaron también judíos de Marruecos, desde medidos del siglo XIX. Más adelante se sumaron inmigrantes judíos del decadente Imperio Otomano, particularmente de Alepo y Damasco, que llegaron casi simultáneamente con la ola de correligionarios provenientes del centro y el este de Europa.19


    Desde un punto de vista cronológico, los primeros inmigrantes judíos comenzaron a llegar en la década del 40 del siglo XIX (a diferencia de Brasil, las evidencias de conversos en Argentina durante el período colonial son escasas). Se trataba sobre todo de un pequeño número de familias alemanas y francesas altamente asimiladas. La primera sinagoga fue establecida recién en 1862. No obstante, el primer hito de importancia en este aspecto se registró en 1881, cuando tras una serie de pogromos en la Rusia zarista el gobierno argentino resolvió enviar un emisario especial para invitar a judíos que desearan asentarse en el país. El primer grupo organizado de inmigrantes, compuesto por 820 judíos rusos, llegó en agosto de 1889 a bordo del buque Wesser (transformado en la memoria colectiva judeoargentina en su Mayflower de pioneros).20 Fueron enviados a colonias agrícolas, y algunos de ellos fundaron las ya míticas Moisés Ville (1889), Mauricio (1892) y Villa Clara (1892), entre otras. La JCA (Jewish Colonization Association) del barón Hirsch fundó 26 colonias agrícolas en Argentina, muchas de las cuales tuvieron una existencia efímera. En su apogeo, en vísperas de la Primera Guerra Mundial, estas colonias contaban con un número total de habitantes que no superaba los 20 mil. Hacia mitad de los años 30 solamente el 11% de los judíos argentinos vivían en las colonias.21


    Tabla 2: establecimientos agrícolas judíos fundados por la JCA en Argentina
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            Curbelo-Moss

          

          	
            Entre Ríos

          

          	
            1908

          
        


        
          	
            Narcisse Leven

          

          	
            La Pampa

          

          	
            1909

          
        


        
          	
            Dora

          

          	
            Santiago del Estero

          

          	
            1912

          
        


        
          	
            Palmar-Yatay

          

          	
            Entre Ríos

          

          	
            1912

          
        


        
          	
            Louis Oungre

          

          	
            Entre Ríos

          

          	
            1925

          
        


        
          	
            Avigdor

          

          	
            Entre Ríos

          

          	
            1936

          
        


        
          	
            Leonard Cohen

          

          	
            Entre Ríos

          

          	
            1937

          
        

      
    


    Fuente: elaboración del autor.


     


     


    La política migratoria estatal modificó significativamente el perfil demográfico del país, hecho que reflejaron las cifras del censo realizado en 1914. En el lapso de 20 años la población nacional casi se había duplicado (llegando a aproximadamente 7,9 millones). Más de un tercio de los residentes eran nacidos en el extranjero, y en la ciudad de Buenos Aires estos eran más de la mitad. El ritmo de crecimiento de la población judía fue aún mayor: de los 6 mil que había en 1895, un cuarto de siglo después, en 1919, se pasó a 125 mil.


    La visión original de un emprendimiento agrícola como foco principal de atracción para la migración judía no duró mucho. Si bien a fines del siglo XIX la mayor parte de los que llegaban se concentraban en las colonias de la JCA, al finalizar la Primera Guerra Mundial encontramos una mayoría judía como pobladores urbanos, y de ellos el grueso en Buenos Aires. En las ciudades, los judíos tendían a concentrarse en ciertos barrios, lo que ayudaba a su mayor visibilidad urbana y social.22


    Con la excepción de un cese temporal en el flujo migratorio durante la guerra mundial, cuando los inestables lazos comerciales con Europa contribuyeron a una recesión económica y a la desocupación, los inmigrantes continuaron llegando a la Argentina, y entre ellos numerosos judíos. En contraste con las limitaciones impuestas por Estados Unidos y otros países, la política liberal adoptada por el Estado argentino para cuestiones migratorias quedó prácticamente inalterada, exceptuando unas pequeñas enmiendas hechas a mediados de la década de los años veinte. Fue la gran recesión económica mundial que siguió al desplome de la bolsa de valores de Wall Street la que prácticamente detuvo la inmigración. La efervescencia política que siguió provocó el primer golpe de estado militar en la historia del país (setiembre de 1930), que a su vez reforzó las tendencias nacionalistas, católicas y xenófobas latentes en la sociedad argentina.23


    En la década del treinta, la población judía creció hasta alcanzar el cuarto de millón. Las restricciones contemporáneas a la inmigración eran tanto de índole política como económica. La agitación social y política en Europa despertaba temores en las élites argentinas por el posible ingreso al país de elementos “indeseables”, que podían llegar a constituir un peligro potencial para el orden existente. Consecuentemente, los exiliados y refugiados republicanos que huían de la Guerra Civil Española y de la nueva dictadura del generalísimo Francisco Franco tuvieron que enfrentarse a todo tipo de obstáculos en sus intentos por entrar al país del Plata. Las autoridades temían que estas personas fueran portadoras de un “virus” izquierdista o anarquista.24 Lo mismo regía para los judíos, frecuentemente considerados “bolcheviques”. Además, teniendo en cuenta la recesión, se daba prioridad a aquellos profesionales que podían ser requeridos por la economía nacional, mientras que actitudes xenófobas añadían dificultades a los inmigrantes no católicos o que supuestamente podrían tener dificultades para adaptarse a la sociedad y la cultura argentinas.25


    Aquellos judíos que habían puesto sus esperanzas en la posibilidad de una postura argentina favorable en la conferencia de Evian, Francia, convocada por la Liga de las Naciones en julio de 1938 para debatir soluciones viables al problema de los refugiados de la Alemania nazi y de Austria, se desilusionaron. Argentina, al igual que la mayor parte de los otros países (con la excepción de la República Dominicana del general Trujillo), no tenía una voluntad real de abrir sus puertas a estos refugiados. La misma política restrictiva se mantuvo a lo largo de la contienda mundial. No obstante, entre 1933 y 1945 llegaron a las costas argentinas, en forma legal o ilegal, unos 40 mil judíos; de ellos, casi la quinta parte en los años en que en Europa eran aniquilados sistemáticamente.


    A mediados de los años cuarenta, tras la derrota del fascismo y el fin de las hostilidades en Europa, se reanudó la migración hacia Argentina, aunque no con las mismas cifras que en el pasado. El presidente populista Juan Perón derogó en 1947 la mayor parte de las restricciones impuestas a la inmigración, y en los tres años subsiguientes llegaron al país alrededor de 300 mil inmigrantes, sobre todo de España e Italia, las dos principales vertientes de las que se nutrió siempre la población argentina. Si bien en la segunda mitad de los 40 llegaron apenas 1.500 judíos, la decisión del régimen peronista de amnistiar a todos los residentes ilegales permitió blanquear la situación de otros 10 mil judíos.26 Lamentablemente, algunos beneficiados con la misma amnistía fueron criminales de guerra y colaboradores de los nazis que habían hallado refugio en Argentina, mayormente bajo identidades falsas. Su presencia contribuyó en gran medida al mito de que la sociedad argentina y sus autoridades eran antisemitas y pronazis.


    La década de los cincuenta fue testigo de la última ola de migración judía a la Argentina (y a Brasil). En esta oportunidad, se trató principalmente de refugiados de la represión comunista en Hungría, en 1956, de judíos que huyeron de Egipto por la política hostil que adoptó el régimen de Gamal A. Nasser después de la ofensiva conjunta de Israel, el Reino Unido y Francia, o de judíos marroquíes que llegaron tras la independencia de los países norteafricanos. A partir de entonces comenzó a reducirse el número de judíos en el país.


    Del Hotel de Inmigrantes, pasando por el conventillo, hacia la clase media alta


    Al llegar al Río de la Plata, muchos de los pasajeros judíos pasaron sus primeros días en el Hotel de Inmigrantes, primera estación en su periplo para convertirse en argentinos. La siguiente estación fue para muchos de ellos el conventillo. El conventillo tenía dos o tres pisos, con largos pasillos alineados en torno a uno o dos patios internos, que daban a una serie de departamentos de una o dos piezas. En cada pieza, alta y mal ventilada, se amontaban una o dos familias de inmigrantes. La cocina, el baño y la pileta de lavar eran compartidos. En 1887 ya existían 2.885 casas de este tipo en Buenos Aires, donde habitaban unas 80 mil personas. En ese año, más de un cuarto de la población de Buenos Aires vivía en conventillos. En 1901, este porcentaje bajó al 17% y, en 1904, al 14%.


    El médico e higienista Eduardo Wilde escribió, en 1877:


     


    Esas casas ómnibus que albergan desde el pordiosero al pequeño industrial, tienen una puerta al patio y sirve para todo lo siguiente: es la alcoba del marido, de la mujer y de la cría como dicen ellos en su lenguaje expresivo; la cría son cinco o seis chicos debidamente sucios; es comedor, cocina y despensa, patio para que jueguen los niños, sitio donde se depositan los excrementos, a lo menos temporalmente, depósito de basura, almacén de ropa sucia y limpia, si la hay; morada del perro y del gato, depósito de agua, almacén de combustible; sitio donde arden de noche un candil, una vela o una lámpara; en fin, cada uno de estos es un pandemónium donde respiran, contra todas las prescripciones higiénicas, contra las leyes del sentido común y del buen gusto y hasta contra las exigencias del organismo mismo, cuatro, cinco o más personas.27


     


    Son muchas las descripciones contemporáneas de la humedad, suciedad y densidad de los conventillos, pero en el acelerado cambio de la ciudad pronto apareció una nostalgia entre quienes compartían esa forma de vida, destacando la solidaridad entre diversos grupos de inmigrantes, así como la rápida socialización de los recién llegados. Allí aprendían las primeras palabras en castellano, algunos códigos culturales y costumbres del país. Jevel Katz, el popular cantautor en ídish, fascinó a lo largo de los años 30 a los argentinos judíos componiendo y cantando, en un lenguaje a mitad de camino entre el ídish y el lunfardo porteño (que él definía como “casteidish”), canciones que reflejaban con gracia y picardía las vivencias de los inmigrantes judíos en Argentina (algunos lo llamaban el Gardel judío). Katz dedicó a este tipo de vivienda una de sus canciones, “En un conventillo”, que incluye las siguientes estrofas:


     


    Vivir vivo en caye Lavaye / En un palacio-conventiye / Mis muebles son la caniye / Y sobre dos patitas una siye.


    Al ídish no le tengo paciensie / Y tengo siempre La Prense / Y cuando la ubico / frente a mis ojes / Entiendo en ellas un kadojes.


     


    En cuanto a la historia urbana y social de los judíos de Buenos Aires, cabe examinar sus patrones de asentamiento en los diversos barrios de la ciudad. Eugene Sofer señaló cuatro etapas que se pueden distinguir en el período 1890-1947, a las que vincula con el proceso de desarrollo de la comunidad organizada: la primera es de entrada y búsqueda de cierta estabilidad institucional y espacial; a la segunda etapa la denomina “guetoización y unidad”, algo con lo que personalmente discrepo; la tercera es de desplazamiento hacia el Oeste, que también se vincula a los procesos de “guetoización”; la cuarta es la etapa de dispersión y fragmentación de la comunidad.28


    De cualquier manera, la elección de vivienda en un barrio o en otro estaba influenciada por varios factores que tenían que ver, entre otros criterios, con la distancia al lugar de trabajo, precio del alquiler, los medios de transporte disponibles, las oportunidades comerciales para el negocio que pensaban instalar, la cercanía de familiares y paisanos. Obviamente, para muchos resulta más fácil integrarse en una zona donde también se puede utilizar la lengua materna, donde existen las instituciones sociales y culturales para satisfacer sus necesidades y donde los códigos culturales, por lo menos de una parte de los habitantes, no resultan desconocidos. En tales circunstancias, es menor el desafío de desarrollar sentimientos de pertenencia con la adopción de componentes identitarios locales, pero sin perder algunos componentes étnicos.


    En 1895, el 62% de los judíos asquenazíes de la ciudad vivía cerca de plaza Lavalle, y solo una minoría habitaba en los barrios del Oeste. La plaza era el centro de la comunidad judía. Los inmigrantes se dirigían allí en cuanto terminaban con sus trámites migratorios en el puerto, y en ese espacio encontraban a otros judíos, buscaban trabajo, aprendían la realidad. Fue en esa zona donde surgió una institución religiosa, la Congregación Israelita, y en 1897 también la sinagoga de la calle Libertad. Durante años sería esa la calle en la que discurría buena parte de la actividad comercial de los judíos, en pequeñas tiendas y puestos montados a lo largo de sus veredas. Fue también el centro de la prostitución hebrea y de la infame Zwi Migdal, una organización de proxenetas judíos.29 Sin embargo, no se trataba de un barrio judío, sino de uno con una densa y heterogénea población inmigrante, con una alta concentración de aquellos.


    No pasó mucho tiempo hasta que comenzó el desplazamiento de judíos de plaza Lavalle al Once (barrio que recibió su apodo por la estación de trenes de corta distancia 11 de Setiembre). Se trata de la segunda etapa, la de “guetoización y unidad”, que Sofer ubica entre 1907 y 1925. Una de las consecuencias de la epidemia de fiebre amarilla que azotó a la ciudad en 1871 fue que las élites porteñas se mudaron hacia el norte de la Capital, zona más elevada desde el punto de vista topográfico y más segura en términos de higiene. Paralelamente, el crecimiento de la población a causa de la migración constante, la construcción de edificios públicos y el desarrollo de la zona de la Avenida de Mayo —que con frecuencia requería la destrucción de viviendas— condujeron a un incremento vertiginoso de los precios de los terrenos en sus inmediaciones durante la primera década del siglo XX, fomentando la migración hacia el Oeste. Numerosos judíos, que no podían permitirse los elevados precios de las propiedades, comenzaron a abandonar el centro de la ciudad, en pujante desarrollo, y pasaron a calles menos solicitadas, entre ellas las del barrio de Balvanera que, como se dijo, suele ser denominado “el Once”, y que pasó a ser durante muchos años el barrio judío por antonomasia. Se convirtió rápidamente en el centro de comercio y vivienda más importante de los judíos de la ciudad. Allí surgieron varias de las instituciones de la comunidad organizada: AMIA y DAIA, los clubes sociales y deportivos y los religiosos, las redacciones y oficinas de los dos diarios más importantes en ídish, Di Presse y Di Idishe Tzaitung, junto a símbolos de la etnicidad hebrea, que cobraron visibilidad en el barrio: desde los templos asquenazíes hasta los almacenes y rotiserías que vendían los manjares de la cocina de Europa Oriental.30 La sinagoga erigida en la calle Paso, entre Corrientes y Lavalle, era una especie de respuesta que los inmigrantes judíos llegados desde Rusia tras la fallida revolución de 1905 dieron a la de la calle Libertad, construida por inmigrantes de Francia y Alsacia. Pero lo importante es que precios asequibles para la vivienda, vínculos culturales y lingüísticos, cercanía al lugar de trabajo y una amplia gama de instituciones educativas, culturales y comerciales, fueron todos factores que contribuyeron a la adaptación de los judíos a la realidad argentina y, simultáneamente, a mantener sus características étnicas.


    Se sobreentiende que, al emplear el término “gueto”, tampoco Sofer tiene en mente fronteras físicas de ningún tipo que limitaran a los judíos a una zona específica para habitar. Se refiere, en cambio, a la creación informal de una zona, basándose en móviles económicos y en decisiones voluntarias de individuos que prefirieron permanecer cerca de los miembros del mismo grupo étnico y cultural y de sus marcos educativos, sanitarios, sociales y de bienestar. Los índices de segregación de la comunidad hebrea de Buenos Aires a comienzos del siglo XX parecen haber sido mucho mayores que los de las comunidades de inmigrantes españoles, franceses o italianos, pero, sin embargo, como indica José Moya, “los judíos de Buenos Aires estaban menos segregados que cualquiera de sus correligionarios en otros puntos de la diáspora. Además, la segregación de los judíos en los barrios de Buenos Aires disminuyó más rápidamente y de forma más aguda que en la mayoría de las otras ciudades”.31


    El idioma ídish y la creación cultural en dicha lengua fueron parte inseparable del paisaje barrial del Once, al menos hasta la década del 40. Sin embargo, siguieron siendo minoría en este nuevo barrio, pues no eran más del 10%, aunque su presencia era muy notable en sus calles. En 1914, casi el 40% de los judíos oriundos de Europa Oriental que residían en Buenos Aires se concentraba en el Once o en un barrio contiguo, por lo que no sorprende que ese haya sido el primer escenario en el que actuaron los grupos de choque nacionalistas, durante la Semana Trágica, cuando quisieron arremeter contra inmigrantes israelitas.32


    Los judíos de habla hispana y algunos de los que hablaban el judeoespañol (oriundos del Norte de África, de Turquía o de los Balcanes) optaron por el barrio de Constitución, y los que vinieron de Siria (sobre todo los de Damasco) se instalaron principalmente en La Boca, Barracas o Flores, pero también en Once, Lanús y Ciudadela. Sin embargo, entre los alepinos y los judíos turcos algunos prefirieron vivir con los judíos de la Europa Oriental en el Once, y no mezclarse con los damascenos.


    En las tres primeras décadas del siglo XX, la expansión de Buenos Aires hacia el Oeste fue acelerándose. El barrio Vélez Sársfield pasó de 4.500 habitantes en 1895 a 100 mil en 1914; Belgrano, que fue anexado a la jurisdicción municipal en 1887, pasó de tener unos 15 mil habitantes en 1895 a casi 230 mil en 1936. Otro barrio que pasó a formar parte de la Capital en 1887 fue Flores, cuya población se decuplicó en ese mismo período. Villa Crespo atravesó un proceso similar, entre otras razones favorecido por la línea del subterráneo que cruzaba el barrio por las calles Triunvirato y Corrientes y unía, en pocos minutos, Chacarita con el centro comercial. Hacia mediados de la década de 1930 era ya el hogar de unos 30 mil judíos, que eran aproximadamente la cuarta parte del total de los judíos de la ciudad. Se trata ya de la tercera etapa en la historia urbana de los judíos porteños: el desplazamiento hacia el Oeste y la conversión de Villa Crespo en la concentración más grande e importante de judíos en la ciudad de Buenos Aires.


    También aquí hubo quienes vivieron en conventillos, mezclados con otros grupos étnicos. El más famoso fue el de la Paloma, con entradas por las calles Serrano y Thames al 100, con sus 112 habitaciones, inmortalizado entre otros en el celebérrimo sainete de Alberto Vaccarezza llamado, precisamente, El conventillo de la Paloma.33 Sus inquilinos fueron mudándose a medida que se afirmaban en una clase socioeconómica media baja. A diferencia del Once, allí había más judíos pobres y menor número de practicantes de la religión. Buenos Aires cambió su aspecto paulatinamente después de la Primera Guerra Mundial. Los tranvías desplazaron a las carretas y comenzó a funcionar lo que sería la primera de las líneas del subterráneo. Para las nuevas olas de inmigrantes judíos, que llegaban sobre todo de Polonia, Villa Crespo era el principal polo de atracción, como lo habían sido plaza Lavalle y luego el Once para los más antiguos, entre los que el grupo dominante provenía del Imperio Ruso.


    La última etapa en la periodización de Sofer es la de dispersión y fragmentación de la comunidad a partir de mediados de la década del 30, con judíos que se desplazan hacia Almagro y Caballito, Floresta, Villa Devoto o Villa Urquiza, así como al Norte (Belgrano y Palermo). Después de la Segunda Guerra Mundial se produce otro traslado hacia zonas del conurbano de Buenos Aires (para trabajar, por ejemplo, en la industria textil instalada por judíos polacos en Villa Lynch). Ya no había ningún barrio porteño sin alguna presencia judía. Entre oportunidades y limitaciones presupuestarias, muchos se integraron lo suficiente como para no necesitar más vivir con otros judíos en las inmediaciones. Se hicieron porteños, a pesar de las dificultades iniciales. Solamente el Once y Villa Crespo adquirieron el estatus icónico de “barrios judíos”. A finales de los años cincuenta y principios de los sesenta circulaba un repetido chiste por radio y luego por televisión: “¿Cuál es la capital de Israel? Villa Crespo”.


    Desde principios de siglo, Villa Crespo, y por lo tanto también su población judía, se caracterizaron por su pasión por el fútbol, que se practicaba en varias de sus instituciones sociodeportivas. En su mayor parte no pudieron sobrevivir a los desafíos del fútbol profesional y no lograron fama a nivel nacional. Sin embargo, la historia de tres clubes de fútbol está relacionada con el barrio: Chacarita Juniors, Argentinos Juniors y Atlanta. Este último se instaló en Villa Crespo en 1922, y a mediados de los años 40 se transformó en el club representativo del barrio, al mudarse el club de Chacarita a San Martín. Muchos judíos se asociaban a Atlanta, y fueron consiguiendo gradualmente una presencia destacada en la dirigencia del club. La peronización de Atlanta contribuyó a la peronización de diversos sectores populares entre los argentinos de origen judío.34


    Si bien es cierto que la presencia judía en Argentina siempre estuvo acompañada por manifestaciones de antisemitismo, es importante diferenciar sus distintos tipos, en lo que probablemente es uno de los campos más estudiados de la vida de los judíos en América del Sur. Haim Avni ha señalado tres niveles de antisemitismo en ese país: popular, organizado y promovido por el Estado.35 El antisemitismo popular es difícil de medir. Profundamente arraigado en las enseñanzas católicas, se ha visto alimentado con frecuencia por la propaganda nazi (en la década del 30 y durante los años de la Segunda Guerra Mundial) o por la propaganda árabe (a partir de la década del 60). Sin embargo, encuestas recientes indican que los judíos no son más odiados que otros grupos étnicos o sociales (seguramente lo son menos que los paraguayos y los bolivianos), mientras que muchos consideran a corporaciones multinacionales, bancos, políticos o las fuerzas armadas como detentores de un poder excesivo, mayor que el de los judíos.


    Los primeros grupos antisemitas organizados aparecieron en 1910, el año de los festejos ceremoniosos del centenario del inicio del proceso de independencia nacional. En 1919, aprovecharon una huelga obrera para atacar barrios judíos, a los que veían como concentraciones de fermentación revolucionaria. En los inicios de la década del sesenta utilizaron el secuestro del criminal de guerra nazi Adolf Eichmann, hecho por agentes del Mossad en Buenos Aires (mayo de 1960), para acusar a los judíos argentinos de doble lealtad y llevar a cabo una serie de violentos ataques antisemitas, ejecutados por grupos tales como Tacuara y la Guardia Restauradora Nacionalista.36 Estos incidentes no se repitieron, pero en las décadas subsiguientes hubo organizaciones que con frecuencia distribuyeron propaganda antisemita y hasta realizaron algunos ataques aislados contra instituciones judías. Generalmente reducidos en número de activistas, estos grupos ganaron en algunas ocasiones cierta influencia en círculos militares, eclesiásticos o políticos. Desde los años 60, parte de la propaganda antijudía se arropó con un discurso antiisraelí o antisionista.


    El antisemitismo fomentado por el Estado fue raro en el caso argentino. Se manifestó en las limitaciones impuestas a la inmigración judía en las décadas de 1930 y 1940, y también pudo notarse en los años de la brutal dictadura militar que gobernó el país entre 1976 y 1983. Durante el Proceso de Reorganización Nacional la comunidad judía sufrió de forma desproporcionada los efectos del terrorismo impuesto por las fuerzas armadas: si bien los judíos conformaban el 1% de la población, fueron alrededor del 10% de los desaparecidos.37 Es cierto que esta abultada presencia de judíos entre los desaparecidos revela también el peso desproporcionado que estos tenían dentro de la militancia de izquierda. Sin embargo, conforme a numerosos testimonios, aquellos judíos arrestados por los militares sufrieron más que los detenidos no judíos; a pesar de esto, las instituciones comunitarias continuaron con sus actividades normales, no se promulgaron leyes antisemitas en ninguna etapa y las relaciones de las autoridades nacionales con el Estado de Israel fueron excelentes.38


    La sombra del golpe militar de junio de 1943


    Tanto el golpe de estado encabezado por el general José Félix Uriburu, el 6 de setiembre de 1930, como el que inauguró la Revolución del 4 de junio de 1943, uno de cuyos líderes era el coronel Juan Perón, crearon condiciones auspiciosas para el auge de la derecha nacionalista y el comienzo de una nueva ola antisemita en Argentina. Documentos del GOU (Grupo de Oficiales Unidos), los jóvenes uniformados artífices del golpe del 43, indican tendencias judeofóbicas en algunos de ellos, como mínimo.39 Varios grupos, entre los que destacaba la Alianza Libertadora Nacionalista (ALN), comenzaron a atacar abiertamente a judíos e instituciones vinculadas a la comunidad en la Capital Federal y en varias de las grandes ciudades del interior, sin que las autoridades intentaran impedir o al menos frenar estas actividades. La Alianza alarmaba a muchos porteños con sus marchas en escuadra, haciendo el saludo fascista con el brazo extendido y dando “mueras” a los judíos, los comunistas y el imperialismo anglosajón. La aparición de publicaciones antisemitas se hizo cada vez más frecuente, lo mismo que los graffiti con lemas peyorativos hacia el pueblo hebreo en las paredes. La atmósfera imperante era propicia para este tipo de manifestaciones. Varias personalidades destacadas de la derecha nacionalista, tendencia que desde los años treinta venía dejando una notable impronta en el debate público en Argentina, ocuparon cargos de diversos niveles en el gobierno militar.


    En octubre de 1943 fue reorganizado el gobierno de facto, tras la renuncia de varias personalidades moderadas que lo conformaban. El perfil de los mandatarios era ahora mucho más reaccionario y nacionalista. Como ministro del Interior fue designado el coronel Luis Perlinger, un oficial germanófilo partidario de eliminar a liberales y comunistas, a quienes consideraba enemigos de la patria. La cartera de Justicia e Instrucción Pública fue ocupada por un intelectual nacionalista, el doctor Gustavo Martínez Zuviría, uno de los más destacados activistas de la Acción Católica, que ocupaba desde 1931 el cargo de director de la Biblioteca Nacional, en el que fue designado por el gobierno de Uriburu. Martínez Zuviría era conocido por las novelas que escribió bajo el seudónimo de Hugo Wast. Dos de ellas, publicadas a mediados de la década del treinta, eran de una ponzoñosa tonalidad antisemita: El Kahal (editada 22 veces hasta 1955, con una tirada de 107 mil ejemplares) y Oro (sus 21 ediciones sumaron 104 mil ejemplares). Estas dos obras, inspiradas en escritos como Los protocolos de los sabios de Sión y otros por el estilo, gozaron de profusa difusión, lo que provocó gran ansiedad en la comunidad judía local, que intentó impedir su venta. La embajada alemana en Buenos Aires adquirió 40 mil ejemplares de estas novelas para difundirlas gratuitamente entre ciudadanos argentinos en puestos de influencia. Los libros fueron también traducidos a numerosos idiomas.


    Particularmente durante los primeros meses del gobierno militar, las nuevas autoridades nacionales y provinciales adoptaron varias medidas antisemitas. Algunas regulaciones o decretos limitaron la posibilidad de acción de matarifes según el rito judío, aunque las gestiones de los líderes comunitarios ante los gobernadores y el ministro del Interior condujeron, generalmente, a la resolución de los inconvenientes. Asimismo, se hicieron frecuentes las denuncias acerca de docentes judíos que eran despedidos de sus puestos, y de hospitales municipales capitalinos que impedían a médicos judíos recién recibidos hacer allí su período de residencia.40 Aún tenía vigencia la prohibición del uso de lenguas extranjeras, incluyendo el ídish. La prensa en este idioma fue cerrada el 11 de octubre de 1943, argumentándose que los censores no podían leer material que no estuviera redactado en castellano. Esta medida fue criticada por el presidente norteamericano Franklin D. Roosevelt, quien en un comunicado de la Casa Blanca afirmó no poder contenerse de expresar sus temores por la adopción en el hemisferio occidental de una acción claramente antisemita y con características similares a las más repugnantes de la doctrina nazi.41 Esta vez la presión estadounidense surtió efecto y, al cabo de algunos días, la prohibición fue anulada y los periódicos judíos, de los que Di Idishe Tzaitung y Di Presse eran los más destacados, volvieron a los kioscos. La dirigencia de la DAIA, organización creada en 1935, que aunaba la representación comunitaria ante las autoridades políticas, se entrevistó con el coronel Alberto Gilbert en julio y en setiembre de 1943, para elevar sus quejas acerca de la instigación antijudía. Los líderes comunitarios destacaron ante el militar el aporte que los judíos hacían al país y su desarrollo, y presentaron el antisemitismo como un mal trasplantado a la Argentina, algo foráneo, ajeno a la forma de ser nacional.42


    Es probable que hubiera cierta lógica política en la presentación del antisemitismo como algo ajeno a la sociedad argentina, y esta será la línea que mantendrá la DAIA durante muchos años, pero en este caso había también una mezcla de autoengaño y de falta de comprensión, contribuyendo así, en cierta medida, a liberar a las instancias gubernamentales de la responsabilidad por estas manifestaciones de judeofobia. El antisemitismo argentino se nutrió de diversas fuentes. Si bien la Alemania nazi invirtió evidentes esfuerzos en fomentar la propaganda racista en el país sudamericano, sus argumentos caían sobre un terreno fértil, con sólidas raíces propias. Contribuía a ello, entre otras cosas, la concepción que veía en el legado católico un componente primordial del ser nacional, así como el estrecho vínculo entre los nacionalistas y la Iglesia, mucho más fuerte que el de sus pares en Chile o Brasil.43 Tratándose de un país eminentemente formado por inmigrantes, los nacionalistas adoptaron un discurso hostil a los recién llegados en general, y a los judíos en particular —que sobresalían por su diferenciación religiosa, étnica, cultural y lingüística— por las influencias “nocivas” que traían consigo. Una de las primeras expresiones de ello fue la novela La Bolsa, publicada en Buenos Aires en 1891 y considerada como una de las obras clásicas de la literatura nacional. La novela, de Julián Martel (José María Miró), enfatizó el estereotipo del judío corrupto en el ámbito financiero. Escrita durante el apogeo de una crisis económica en Argentina, es por lo menos en algunos aspectos una imitación del estilo del novelista antisemita francés Edouard Drumont.


    A ello debe añadirse la existencia de una comunidad judía relativamente grande, concentrada principalmente en la ciudad de Buenos Aires, y la identificación de los judíos como bolcheviques, ya sea por la condición proletaria de algunos, o porque la mayoría de ellos provenía de Europa Oriental, siendo por ello apodados “rusos”. Ello despertaba hostilidad cada vez que se difundía el temor a una probable influencia comunista. El evento más destacado en este contexto ocurrió después de la Revolución de Octubre de 1917 en Rusia. El miedo a una radicalización de la clase obrera argentina desembocó en un pogromo contra los judíos de Buenos Aires en enero de 1919, episodio conocido como La Semana Trágica. Todo esto contribuía a la introducción de contenidos antisemitas en los programas nacionalistas.


    Simultáneamente, el nacionalismo xenófobo y antisemita era también consecuencia de influencias externas. La sociedad argentina, formada en su mayoría por inmigrantes del sur de Europa, volvía su mirada al Viejo Mundo y absorbía con ansiedad diversas influencias culturales e ideológicas. En dicho marco, se pueden distinguir influencias de la derecha fascista y semifascista que se desarrollaba del otro lado del océano, particularmente en los países latinos, en diversos círculos del quehacer argentino: Charles Maurras y la Action Française, las dictaduras de Benito Mussolini y Miguel Primo de Rivera, la Falange, la Guerra Civil Española y la dictadura del generalísimo Franco impuesta a su término, así como el nacionalsocialismo alemán, dejaron todos sus marcas en la vida política e intelectual del país del Plata, fomentando una atmósfera contraria a los judíos.


    No obstante, la descripción de una serie de incidentes antisemitas como consecuencia de la revuelta militar de junio de 1943 no debe crearnos una falsa impresión. La vida cotidiana de la mayor parte de los judíos en Argentina transcurría generalmente sin interferencia alguna. Con frecuencia puede el lector de investigaciones sobre publicaciones o actividades antisemitas llegar a suponer que la vida de los judíos fue intolerable a lo largo de todo el siglo XX; la realidad era diferente. Cabe destacar la presencia de fuerzas en el centro y la izquierda del espectro político, y de amplios sectores de la opinión pública, que fueron activos en la lucha contra el racismo y el antisemitismo, contribuyendo a contrarrestar la influencia de los elementos nacionalistas sobre las políticas gubernamentales. Pese a ello, la sensación de incomodidad de los judíos frente a la dictadura, concebida por muchos contemporáneos como de tendencias fascistas y favorables al Eje, era evidente. Este sentimiento, al que se sumaban además numerosos gentiles, puede comprenderse también sobre el trasfondo de las noticias que comenzaron a difundirse sobre el exterminio de los judíos europeos. Ya en 1943, la dirigencia de la DAIA resolvió que entre el 21 de junio y el 20 de julio se recordara, durante un mes entero, la memoria de las víctimas del nazismo. La institución se dirigió a las autoridades de la España franquista, formalmente neutral en la contienda, para solicitar su asistencia en la salvación de vidas judías en el Viejo Continente.44 Si bien Perón se convirtió gradualmente en el hombre fuerte del gobierno militar, recién a partir de octubre de 1945 comenzaron a verlo como alguien vinculado al nacionalismo antisemita. Sus rivales políticos intentaron atribuirle el haber pronunciado un discurso antisemita, supuestamente en un foro de oficiales, en marzo de 1944; aparentemente, se trató de una acusación sin fundamento. 45 Durante la crisis política de octubre, Perón obtuvo no solo el apoyo de masas de obreros, agrupadas detrás del líder que simbolizaba para ellos la promesa de reformas económicas y sociales, sino también el respaldo de grupos nacionalistas. Estos solían entonar sus vivas a Perón junto con lemas antisemitas (“muerte a los judíos”). Al día siguiente del histórico 17 de Octubre, cuando las multitudes de trabajadores se habían manifestado en la Plaza de Mayo, frente a la casa de gobierno, para que las autoridades liberaran al detenido “coronel del pueblo”,46 grupos de nacionalistas partidarios de Perón provocaron disturbios en los barrios porteños con mayor concentración de judíos. Se propinaron palizas, se lanzaron piedras contra la gran sinagoga céntrica y, curiosamente, los judíos que se encontraban en su interior fueron detenidos. Otras instituciones de la colectividad fueron blanco de ataques y aparecieron numerosos graffiti instigando a la violencia contra el pueblo hebreo. Estos sucesos fueron aprovechados en los años posteriores por los opositores al régimen, que intentaron una y otra vez identificar al peronismo con el fascismo y el antisemitismo. Un ejemplo de ello es el cuento de Jorge Luis Borges, “La fiesta del monstruo”, en que se describe a un grupo de obreros peronistas linchando a un joven judío durante los hechos del 17 de octubre.


    En la ciudad de Córdoba fue profanada una sinagoga por una patota, que también causó destrozos en el edificio de la comunidad. Durante todo el día se manifestaron los nacionalistas en las calles, e infundieron buenas dosis de miedo entre los judíos. Episodios de este tipo se repitieron en las semanas subsiguientes, en particular por parte de miembros de la Alianza Libertadora Nacionalista.47


    Arnaldo Cortesi, corresponsal del New York Times en Buenos Aires, escribió con ciertas dosis de exageración que el terror y el pánico cundían entre los judíos locales, y que en cada asamblea de apoyo al coronel Perón aparecían tonos antisemitas de uno u otro cariz. Cortesi fue transferido a Buenos Aires después de haber cubierto durante algunos años los acontecimientos en la Italia de Mussolini y tendía a ver lo que pasaba en Argentina como una edición sudamericana del fascismo italiano.48


    La comunidad, no obstante, estaba firmemente decidida a reaccionar. En un memorando que la DAIA entregó al presidente Farrell, se expresaba el asombro y el dolor provocados por aquella explosión de odio racial que afectaba a la colectividad, cuyos miembros se sentían profundamente ligados a la patria, y que, sobre todo, perjudicaba y amenazaba severamente a la civilización argentina. Condenaban el racismo en su condición de argentinos y de judíos y, dentro de la más pura tradición nacional, invocando sus inalienables derechos humanos y cívicos, protestaban ante el intento de sembrar ponzoña y envenenar la vida del país.49


    La ola antisemita de octubre y noviembre de 1945 provocó inquietud también en las instituciones judías norteamericanas. Para el American Jewish Year Book se trataba de acontecimientos que adquirieron las dimensiones de un pogromo. La organización de jóvenes judíos para repeler los ataques nacionalistas de partidarios de Perón era presentada como “el trágico paralelismo de la defensa del gueto de Varsovia”. La candidatura de Perón a la presidencia, encabezando lo que se entendía como un movimiento a todas luces fascista, “despertaba recuerdos de Alemania en los últimos días de la República de Weimar”.50 No es de sorprender, entonces, que a fines de 1945 el AJC (American Jewish Committee) se dirigiera al Departamento de Estado en Washington para catalizar las acciones destinadas a erradicar “el antisemitismo nazi” de la Argentina.51


    Es cierto que durante la campaña electoral de fines del 45 y comienzos del 46, la ruidosa minoría antisemita que se encontraba entre los seguidores de Perón se hizo oír en más de una oportunidad. Sin embargo, el Partido Laborista, componente central de la coalición peronista, en cuya dirigencia había varios judíos, condenó en términos contundentes los ataques antisemitas en la Capital Federal. La secretaría del partido en La Plata, capital de la provincia de Buenos Aires, llegó a pedir a sus miembros, en noviembre de 1945, que antepusieran sus cuerpos y arriesgasen sus vidas, si era necesario, para defender a los judíos de los ataques de las bandas nazifascistas, y que por ningún motivo permitieran muestras de hostilidad, para poder así exhibir la verdad del ideario obrero que expresaba su simpatía por un pueblo injustificadamente perseguido en el mundo entero.52 Para rechazar la categórica acusación de que su bando era antisemita, el coronel Perón publicó una declaración en el diario La Época, a finales de noviembre, donde condenaba enérgicamente los ataques contra los judíos: “Me atribuyen ideas nazis y racistas, porque algunos desorbitados vivan mi nombre, mientras atacan personas y principios que no les son gratos. Desautorizo y niego que puedan ser partidarios de mis principios y de mis idealidades, quienes tal hacen...”. Acusaba allí a algunos de sus opositores de ser los provocadores del lamentable episodio, algo que debía ser resuelto por la policía, y en nombre de su formación y su conciencia, así como del conocimiento de la dolorosa experiencia de otros pueblos y de la patria, condenaba a quienes veían en la violencia un medio para atraer adeptos y auguraba para el futuro argentino la tolerancia y el respeto mutuo.53


    De hecho, desde diciembre de 1944 y en varias ocasiones durante 1945 pueden encontrarse declaraciones de Perón condenando el antisemitismo. Como presidente lo hará con frecuencia a lo largo de todo el decenio en que ocupó el sillón de Rivadavia. Los diarios Democracia y El Laborista, que apoyaban la candidatura de Perón a la presidencia, publicaron a mediados de enero condenas aún más tajantes, donde declaraban ser de hecho antinazis y libres de prejuicios raciales o religiosos, que eran ajenos a su condición de seres libres y argentinos.54 Efectivamente, la propaganda antisemita de los grupos nacionalistas menguó en las últimas semanas de la campaña.


    Muchos judíos seguían teniendo sus dudas acerca de la candidatura del “nazifascista Perón”, y la campaña electoral de la opositora Unión Democrática intentaba convencerlos de que se trataba de un peligro para la Argentina y para su colectividad. No sorprende entonces que, a tan poco tiempo de finalizada la Segunda Guerra Mundial, los judíos demostraran tanta sensibilidad hacia un liderazgo carismático y un movimiento apoyado, entre otras fuerzas, por grupos que evidenciaban algunos rasgos y matices fascistas. Por lo tanto, muchos argentinos de ascendencia judía apoyaron a la Unión Democrática, aunque no fueron pocos los que depositaron su voto a favor de Perón. Según diversas fuentes este obtuvo, por ejemplo, varios miles de votos en el porteño barrio del Once y en la provincia de Entre Ríos, en zonas con una importante población judía. Sin embargo, como los judíos estaban dispersos en todos los barrios de la Capital Federal y el Gran Buenos Aires, es difícil calcular el número de votantes de origen judío que dieron su apoyo al Coronel. Máximo Yagupsky, representante del American Jewish Committee en Buenos Aires, escribía, en mayo de 1947, que en retrospectiva parecía que la comunidad organizada había cometido un error al adoptar medidas a favor del candidato de la oposición a Perón antes de las elecciones presidenciales. El candidato radical Tamborini fue invitado a una recepción en la Sociedad Hebraica, y las insinuaciones de Perón de que esperaba una invitación similar fueron ignoradas.55


    La identificación de Perón con la clase obrera ascendiente también alejaba a los judíos, ya que la mayoría eran de clase media. El rápido crecimiento económico y la movilidad social que caracterizaron a la Argentina durante varias décadas permitieron a estos judíos ascender en el escalafón social e integrarse a las capas medias y urbanas.56 Asimismo, la presencia desproporcionada de judíos entre los intelectuales y estudiantes argentinos, muchos de ellos opuestos a Perón, contribuyen a explicar las modalidades del voto judío. No obstante, la dirigencia comunitaria organizada, la DAIA, encabezada por el doctor Moisés Goldman (conocido médico, nieto de colonos agrícolas establecidos en las colonias del barón Hirsch en la provincia de Entre Ríos), se abstuvo de expresar una postura política clara, a fin de mantener sus características apartidarias. En las declaraciones de condena de los actos antisemitas que publicó, la DAIA evitó conectar estas acciones deplorables con Perón.


    Las elecciones que tuvieron lugar el 24 de febrero están consideradas como las más transparentes y limpias que se habían desarrollado en Argentina hasta entonces. Paulatinamente comenzaron a llegar los resultados de las diversas mesas y se perfilaba el triunfo del carismático coronel. Sus seguidores comenzaron a festejar el triunfo; entre los celebrantes, el número de judíos era todavía reducido. Durante sus dos primeras presidencias, Perón ganaría gradualmente el apoyo de un creciente número de grupos e individuos dentro de la colectividad hebrea, como veremos en los siguientes capítulos.


    
      
        6 James Scobie, Buenos Aires: Plaza to Suburb, 1870-1910. Nueva York: Oxford University Press, 1974; Richard Walter, Politics and Urban Growth in Buenos Aires, 1910-1943. Nueva York: Cambridge University Press, 1994; Adrián Gorelik, La grilla y el parque: espacio público y cultura urbana en Buenos Aires, 1887-1936. Buenos Aires: Universidad Nacional de Quilmes, 2010.

      


      
        7 Un panorama general de la migración a la Argentina puede encontrarse en Carl Solberg, Immigration and Nationalism, Argentina and Chile, 1890-1914. Austin: University of Texas Press, 1970; José C. Moya, Primos y extranjeros: la inmigración española en Buenos Aires, 1850-1930. Buenos Aires: Emecé Argentina, 1998; Samuel Baily, Immigrants in the Land of Promise: Italians in Buenos Aires and New York City, 1870-1914. Ithaca, NY: Cornell University Press, 1999.

      


      
        8 Una visión general de la inmigración judía a la Argentina puede consultarse en Haim Avni, Argentina y las migraciones judías: de la Inquisición al Holocausto y después. Buenos Aires: Milá, 2005; Victor A. Mirelman, En búsqueda de una identidad: los inmigrantes judíos en Buenos Aires, 1890-1930. Buenos Aires: Milá, 1988.

      


      
        9 Ver, por ejemplo, Albert Hourani y Nadim Shedhadi (ed.), The Lebanese in the World: A Century of Emigration. Londres: I.B. Tauris, 1992; Raymundo Kabchi (ed.), El mundo árabe y América Latina, Madrid: UNESCO, Prodhufi, 1997; Raanan Rein (ed.), Árabes y judíos en Iberoamérica: Similitudes, diferencias y tensiones. Sevilla: Fundación Tres Culturas, 2008; Raanan Rein (ed.), Más allá del Medio Oriente: las diásporas judía y árabe en América Latina. Granada: Editorial de la Universidad de Granada, 2012.

      


      
        10 Alberto Gerchunoff, Los gauchos judíos. La Plata: Talleres Gráficos Joaquín Sesé, 1910.
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